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Para mis hijos, Courtlandt, Blaise y Paige.
Mi amor y respeto por vosotros está
en la esencia de todo lo que soy y de todo
lo que he hecho. El mayor regalo de esta vida
ha sido ser vuestra madre.


DAWN SYLVIA-STASIEWICZ
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Para mis padres, Rima y Saul Kay, y mi perro,
Higgins. La bondad que se encuentra
en el centro de las lecciones de este libro
la he aprendido de vosotros.


LARRY KAY




Prólogo


La coautora de este libro, la fallecida Dawn Sylvia-Stasiewicz, era una adiestradora canina excepcional y sabía que no solo el perro, sino también el humano necesitan adiestramiento. Nunca olvidaré cómo trabajó una vez en una de sus clases con un labrador retriever especialmente rebelde que no se estaba quieto, por no hablar de que no seguía indicaciones como siéntate, al suelo o déjalo. Parecía que el propietario de ese perro iba a abandonar la clase. Pero Dawn, como si nada, condujo al labrador con un señuelo hasta el centro de la clase, lo alabó con alegría y luego hizo que se sentara de nuevo con un señuelo. Volvió a alabar al perro y solo tras comprobar que el labrador tenía una boca amable, lo recompensó con un bocado de golosina. Entonces, Dawn condujo al labrador por toda la sala, parando cada dos pasos para que se sentara, alabándolo más y dándole una recompensa de vez en cuando. Voila! Parecía magia, en particular cuando el agradecido propietario del labrador repitió (más o menos) lo que Dawn acababa de hacer. Dawn alabó al propietario por ese diminuto progreso. Y en la clase de Dawn, cada semana el labrador y su propietario mejoraban sin prisa pero sin pausa, igual que el vínculo entre los dos.


Las cientos de horas de entrevistas a Dawn para preparar este libro me ofrecieron un panorama de primera línea sobre las clases magistrales de adiestra-miento canino. También me ofrecieron un panorama de la vida de Dawn. Me explicó que la cantante de ópera Helga Meyer Bullock (la madre de Sandra Bullock) descubrió que los hijos pequeños de Dawn habían estado «peinando» a su pastor de Brie y habían puesto clips infantiles por todo el largo pelo del perro campeón de concursos. Me contó historias del senador Ted Kennedy sentado en el suelo de la cocina arrullando a sus queridos perros. Incluso me explicó la historia de cuando Vicki Kennedy presentó a Dawn al cachorro al que los estadounidenses conocen como Bo Obama y, más tarde, a la primera familia. Puede que Dawn trabajara con grandes personalidades, pero la idea central de todas esas historias es el maravilloso vínculo que todas las personas pueden crear con sus amados perros.


Además de transmitir su mensaje a innumerables estudiantes a través de sus clases presenciales, la misión de Dawn era utilizar su plataforma para ayudar a que el movimiento del adiestramiento canino con refuerzo positivo ganara terreno en el conjunto de la sociedad. Por eso Dawn estaría entusiasmada con el hecho de que nuestro libro haya obtenido el primer premio Canine Life and Social Skills Award [Vida canina y habilidades sociales] de la Asociación Británica de Adiestradores de Perros Mascota [APDT, Association of Pet Dog Trainers] para galardonar su contribución al adiestramiento canino con refuerzo positivo. El doctor Ian Dunbar, fundador de la APDT, fue uno de los primeros mentores de Dawn cuando descubrió la superioridad del adiestramiento con refuerzo positivo frente a los métodos anticuados que hacen hincapié en el dominio, la represión y la aversión. Que la Asociación Estadounidense de Escritores Caninos galardonara este libro con su Medalla Maxwell por el Mejor Libro de Adiestramiento y Comportamiento es una prueba más del creciente entusiasmo por los métodos de refuerzo positivo y de la calidad del programa particular de Dawn.


Como prueba de que el adiestramiento con refuerzo positivo funciona, solo hace falta mirar al cliente de cuatro patas más famoso de Dawn: Bo Obama. Las fotografías de los primeros días de Bo en la Casa Blanca muestran cómo tiraba de la correa. Algunas personas pensaron que Bo no estaba recibiendo un adiestramiento correcto, o que el presidente y su familia no lo controlaban de manera adecuada. Yo quería responder a todas esas críticas, pero Dawn decidió no entrar en polémicas. «Ten paciencia, sé optimista», me aconsejaba, como una adiestradora de verdad. Dawn tenía razón. En imágenes recientes se puede ver al presidente guiando a Bo por una tienda de mascotas y diciéndole que se siente o se eche durante una entrevista con jóvenes reporteros. A menudo se ve a la primera dama y a Bo juntos con invitados a la Casa Blanca. Bo está creciendo para convertirse en un maravilloso perro de familia. «Ten paciencia, sé optimista.» Sí, Dawn tenía razón.


Cualquier persona que pasa cinco semanas adiestrando a un perro sabe que un perro (o un propietario) sin defectos es un imposible. Pero creo, igual que Dawn, que crear con su perro una relación que se base en la confianza y en el amor —no en la intimidación ni la agresión— es una forma infalible de criar a su perro. Si sigue el programa de adiestramiento de cinco semanas de este libro, su perro —y usted— dominará las habilidades y desarrollará los comportamientos necesarios para vivir juntos una vida feliz.


Les deseo a usted y a su perro un vínculo de por vida con mucho amor, aprendizaje y risas.


Un guau sincero,


Larry Kay


P. D.: Le invito a defender (con un guau) el refuerzo positivo visitando nuestra página de Facebook. En nuestra página web respondo preguntas de los lectores e invito a adiestradores que conocen el trabajo de Dawn a intervenir. Espero recibir sus comentarios.


[image: ] positivelywoof.com


[image: ] facebook.com/positivelywoof






Introducción.
La llamada





Estaba en la cocina con Maude, mi loro gris, cuando sonó el teléfono. Era Vicki Kennedy, la esposa del senador Ted Kennedy.


 «Dawn —me dijo—, tengo un perro que me gustaría que evaluaras. Es otro perro de agua portugués y llegará al aeropuerto de Dulles dentro de unos días. ¿Tienes disponibilidad para este trabajo?»


 Me sorprendió un poco escuchar que Vicki había puesto el ojo en otro perro. Los Kennedy ya tenían tres perros: todos porties, como los llamamos todos los que amamos a esta adorable raza de pelo blanco y negro rizado. Había ayudado a los Kennedy a escoger sus perros de Art y Martha Stern, criadores de Texas con los que había trabajado, y había adiestrado a los tres en mi hogar de Hume (Virginia). El senador Kennedy y Vicki acababan de llevar a casa a su tercer portie, un cachorro llamado Captain Courageous, o Cappy para abreviar. No era de esperar que quisieran añadir otro miembro a la familia.


 «No es para nosotros —dijo Vicki—. Todavía no estamos seguros de dónde irá el cachorro; solo queremos saber si crees que sería adecuado para una familia con niños.» Acepté evaluar al perro, pero cuando estaba a punto de colgar, Vicki me detuvo.
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El senador Edward Kennedy y su esposa, Vicki, al volver de una excursión en barco en la costa del puerto de Hyannis (Massachusetts) con sus perros Splash y Sunny.


«Oh, y, Dawn —me dijo—, que quede entre nosotras algunos días, ¿de acuerdo?» Unos días después conduje desde mi casa en el campo hasta el aeropuerto Dulles Hilton, donde estaba programado que me encontrara con uno de los ayudantes del senador Kennedy y un perro llamado Charlie. No sabía demasiadas cosas de Charlie, excepto que tenía unos cinco meses y que era compañero de camada de Cappy. Había estado en una familia que lo había devuelto a Art y Martha porque la familia tenía un portie mayor y no se llevaban bien. Martha estaba buscando una familia para realojarlo.


 Tras recoger a Charlie, lo llevé hasta la clínica dental de mi exmarido, donde tenía una cita programada para que me arreglaran un diente roto. Llevé la jaula de Charlie a una sala privada de la parte trasera de la clínica y cerré la puerta. Había estado tan tranquilo en el coche que estaba deseando dejarlo salir. En cuanto abrí la puerta de la jaula, Charlie asomó la cabeza. La mayoría de los perros necesitan tiempo para adaptarse después de un vuelo y de un viaje en jaula, y tienden a salir con gran vacilación y a sentirse inseguros en el entorno. No fue el caso de Charlie. Estaba feliz como una perdiz y tranquilo como Pedro por su casa. Le até la correa que le había llevado y lo saqué para que hiciera sus necesidades. Cuando volvimos a entrar, dimos una vuelta por la clínica. Se paraba alegremente para que los empleados lo acariciaran. Estaba preocupada por si los ruidos de las máquinas lo iban a asustar, pero mientras me arreglaban el diente, Charlie estuvo tranquilamente tumbado a mi lado, disfrutando de un nuevo juguete para mascar que le había traído.


 Me enamoré de Charlie al instante. A menudo tengo unos cuantos perros invitados alojados en mi casa y, como adiestradora y como persona amante de los perros, llego a quererlos a todos ellos. Pero me enamoré perdidamente de Charlie. Era un cachorro magnífico, de crianza excelente, y un estudiante rápido. Se llevaba bien con los demás perros de mis clases de adiestramiento (aproximadamente doce a la vez), con mis propios perros, con los perros del vecino e incluso con mis dos loros. Maude, que tiene especial debilidad por los perros, parecía que era la que más lo intrigaba. Olfateaba alrededor de su jaula, y a Maude le encantaba. Bajaba de su percha y sacaba el pico a través del alambre de la puerta cerca de su hocico. «Dame un beso, trua… ¡Qué bien!», parloteaba, luego le lanzaba un poco de pienso. Charlie cogía la golosina y rodaba por el suelo, esperando más.


Unas semanas después, Vicki llamó para preguntar por Charlie.


 «Es increíble —le dije—. Creo que es muy apropiado para una familia y para estar rodeado de niños. ¡Le quiero tanto, estoy pensando en quedármelo si la gente que tenías en mente no lo quiere!»


 Fue entonces cuando me dio la noticia: la familia que estaba sopesando la idea de adoptar a Charlie no era cualquier familia, era la primera familia del país. A pesar de que puede que algunas personas se hubieran venido abajo de miedo, yo no estaba preocupada para nada. Acepté este trabajo como cualquier otro: simplemente era necesario que preparara a Charlie —o Bo, como se le conoce finalmente— para la casa a la que iba a ir.


Me convertí en adiestradora canina profesional por un profundo y perdurable amor por los perros. Durante toda mi infancia y adolescencia tuve una gran debilidad por todas las mascotas de mi familia y por los perros en general, y siempre soñaba en que algún día tendría una casa llena de niños y de animales. En 1982 me casé con un hombre al que amaba profundamente, que era trece años mayor que yo. Él era dentista, con una clínica en expansión cerca de Washington D. C. Acordamos que yo me quedaría en casa, criando a los niños y ayudando a gestionar la clínica dental, la cual trasladamos al primer piso de nuestra casa.


 Cuatro años después de casarnos tuvimos una hermosa hija a la que llamamos Courtlandt. Catorce meses después, tuvimos a Blaise, nuestro hijo. Y luego, adivínelo, nueve meses después volvía a estar embarazada, esta vez de la segunda hija, Paige. A veces tener tres hijos tan pequeños y tan seguidos era una locura. Entre los años 1986 y 1993 o estuve embarazada o lactando (y cambiando pañales todo ese tiempo). A pesar del horario de locos, me sentía en el cielo y había conseguido lo que siempre había querido: una casa llena de niños y mascotas. Llegamos a tener hasta cinco perros a la vez, y tuvimos terriers de Boston, un pomerano, un perro de agua portugués, border collies, un cobrador de pelo liso, un perro de agua irlandés, un schnauzer gigante y un podenco ibicenco. Y, además, dos hurones, varias ratas de compañía, algunos conejos, un gran número de hámsteres, cuatro gatos siameses, una serpiente y dos loros muy parlanchines. Jules, un loro de nuca amarilla, y Maude, nuestro loro gris. A veces era difícil decir correctamente los nombres, y a menudo pienso en el pasado y me pregunto cómo lo hacía. En un momento dado, yo estaba lactando a Paige, mientras Jazz, la terrier de Boston, amamantaba a sus cachorros. Era una de esas mujeres llamadas Superwoman. Cada mañana me levantaba, daba de comer a los niños, daba de comer a los perros, daba de comer a los pájaros, daba de comer a los gatos, cogía los cochecitos y las correas (prestando especial atención en no poner los perros en los cochecitos y las correas a los niños), salía para dar un paseo por el vecindario o para llevar a los niños a la escuela, volvía, colocaba los perros en sus jaulas e iba a trabajar a la clínica dental de mi marido en el piso de abajo. Estaba en movimiento constante, de la mañana a la noche. Era una vida agitada, frenética y maravillosa. Aunque estaba centrada en la familia, participaba en concursos caninos y empecé un negocio complementario de adiestramiento y alojamiento para perros, principalmente para ganar dinero para pagar las entradas de los concursos caninos y de las conferencias.


 Entonces, una mañana de 1995, estaba sentada en la mesa de la cocina, aturdida, mientras mi marido me decía que ya no quería continuar con nuestro matrimonio. En ese momento los niños tenían cinco, seis y siete años. Ahora, sin la seguridad financiera de la que había dependido, necesitaba ganar dinero de verdad, y rápidamente. La idea de buscar un trabajo y dejar a los niños cada mañana me superaba. Mientras los niños estaban en la escuela y practicando deporte, me dediqué al adiestramiento canino a tiempo completo.


 A partir del trabajo con mis propios perros, sabía que el talento que tenía en lo referente al adiestramiento era especial, y ya me había ganado cierta reputación como adiestradora que podía enseñar a los propietarios a criar perros que fueran miembros de la familia alegres, obedientes y fieles, en especial en familias con niños. Eso me dio confianza cuando empecé a hacer correr la voz sobre mi negocio, y dejé un depósito para el alquiler de un pequeño estudio para dar mis clases. Para mí fue un momento pavoroso y emocionante: ¡Superwoman también era propietaria de un negocio! Llamé a mi programa de adiestramiento Positive Puppy Care [‘cuidado positivo para cachorros’] y luego lo cambié a Merit Puppy Traning [‘adiestramiento de cualidad para cachorros’]. Continué ganando reputación y la lista de clientes creció. Me mudé de la casa de Washington a una casa en el campo: un lugar maravilloso para vivir, y un sitio perfecto para adiestrar y alojar perros.


 Creo que la idea de implicar a los niños en el proceso de adiestramiento es una idea genial. Es una experiencia que les enseña tantas cosas, no solo sobre perros, sino también sobre ellos mismos. Por supuesto que impliqué a mis hijos, y a ellos les encantó. Daba clases mientras estaban en la escuela por la mañana, y luego los iba a recoger y los llevaba a la siguiente tanda de clases. Al atardecer, mi exmarido se los llevaba a cenar mientras yo daba más clases. Continué ampliando el negocio preparando perros para competir en concursos y, en el otro extremo del espectro, enseñando a propietarios de mascotas a conseguir que sus cachorros aprendieran a edades muy tempranas. Pronto mis servicios de adiestramiento empezaron a llamar la atención de algunas de las familias más poderosas de Washington D. C. Para ser honesta, rara vez prestaba atención a nada de eso. Mi principal preocupación cuando se trataba de trabajar con una familia era que estuvieran comprometidos con el adiestramiento de su perro y que proporcionaran un hogar feliz y seguro a su mascota. En realidad, antes de darme cuenta de quiénes eran, trabajé con Vicki y el senador Kennedy durante meses. Fue cuando recibí un cheque suyo y vi impreso en la parte superior el nombre Edward Moore Kennedy, entonces me di cuenta de que la Vicki Kennedy con la que había estado hablando por teléfono sobre el adiestramiento para hacer las necesidades y sobre los horarios de las comidas era la mujer de ese Ted Kennedy.


 Pues sí, había recorrido un largo camino hasta llegar a la Casa Blanca, pero me sentía completamente preparada.


Dawn Sylvia-Stasiewicz






Los principios básicos









Capítulo uno


Mi método de adiestramiento





Como madre de tres hijos y adiestradora de animales durante más de veinte años, he llegado a entender que las lecciones que aprendí durante la maternidad se pueden aplicar al adiestramiento canino. Este libro comparte mi sistema de adiestramiento canino, el cual se basa en el método con refuerzo positivo. A diferencia de los programas de adiestramiento tradicionales en boga en la actualidad, como el que utiliza César Millán en el programa El encantador de perros, la esencia del adiestramiento con refuerzo positivo es que los perros aprenden buenos comportamientos cuando los recompensamos por hacerlo bien, y que el castigo no tiene que ser en forma de una reprimenda o, algo peor, con fuerza física. En el adiestramiento con refuerzo positivo, nuestra tarea es amar y respetar a nuestros perros y recompensarlos y castigarlos como haríamos con nuestros hijos. El punto fundamental en el refuerzo positivo es que un perro es una creación de Dios que vive y respira y que necesita amor y seguridad. Un perro también siente dolor, igual que nosotros, y nuestra tarea es minimizar ese dolor.
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Según mi opinión profesional, el refuerzo positivo es el mejor sistema de adiestramiento canino, tanto si usted tiene una familia con muchos hijos o es un adulto soltero. En este preciso momento, demasiados perros todavía son sometidos a técnicas de adiestramiento más tradicionales, con castigos que incluyen el uso de collares de ahogo y la fuerza física. Esas técnicas aversivas de castigo se centran en las cosas que el perro hace «mal» y hacen que el perro deba intentar descubrir, mediante ensayo y error, lo que debe hacer para que no lo castiguen. Como leerá, yo utilizaba esos métodos tradicionales hasta que tuve una revelación: el refuerzo positivo es mejor en todos los aspectos.


Sé que el refuerzo positivo funciona. También sé que si mantiene su compromiso con los principios de este método, al final de este curso de cinco semanas sobre fundamentos que ofrece este libro tendrá un perro feliz y lleno de vida. Si ya ha adiestrado a su perro utilizando las técnicas tradicionales de castigo y tiene la esperanza de readiestrarlo con este sistema, le aplaudo y le aseguro que es posible hacerlo. He visto que funciona infinitas veces. El adiestramiento con refuerzo positivo incluso ha salvado de la eutanasia a los conocidos «perros del corredor de la muerte», perros que algunas personas pensaban que era imposible rehabilitar.


Le guiaré por cada una de las etapas de mi programa como guío a mis estudiantes. Empezaremos con una introducción que le ayudará a prepararse, a preparar su casa y a preparar a su familia para la vida con un perro. A continuación encontrará el curso de cinco semanas sobre fundamentos, que le ayudará a dominar los principios básicos, desde el adiestramiento para hacer las necesidades hasta las indicaciones siéntate, quieto y ven aquí. Entonces usted y su perro pasarán al adiestramiento de trucos, diseñado para mantener a su perro ocupado y lleno de curiosidad, y también aporta elementos para la diversión. Por último, descubrirá cómo asegurarse de que su perro se comporta adecuadamente en cualquier lugar, de modo que usted se sienta cómodo cuando comparta la experiencia canina de su familia con las visitas, en el parque de su barrio y en la carretera.


¿Por qué adiestrar?


Principalmente, adiestra a su perro porque quiere controlar su comportamiento. Yo creo que también existe otra razón de igual importancia: el adiestramiento, en especial el adiestramiento con refuerzo positivo, es una de las mejores formas de crear un vínculo con su perro. Un perro bien adiestrado que está de verdad conectado con su propietario se sentirá feliz y seguro y tendrá más éxito en nuestro mundo humano. No adiestrar a un perro es como no enseñar a un niño a leer: no es lo correcto. El triste destino de un perro no adiestrado —un animal incapaz de arreglárselas en el mundo— suele ser una vida muy limitada.


¿Por qué el adiestramiento hará que el perro se sienta feliz y seguro? Tanto si se toma la molestia de adiestrarlo como si no, su perro está aprendiendo de usted todo el tiempo. Los perros no entienden como nosotros lo que está bien o mal, sino que siempre están intentando adivinar, a través de ensayo y error, lo que es seguro y lo que es peligroso, y lo que les hace sentir bien y lo que no. Puesto que su perro recurre a usted para encontrar las respuestas, es mejor dirigir su aprendizaje desde el primer día en que entra en su vida. Si guía a su perro para que haga lo que usted quiere y lo recompensa cuando lo hace, es más probable que lo haga otra vez. De hecho, como verá, su perro intentará descubrir lo que hizo para que lo recompensara.




Cuando implica a sus hijos en el adiestramiento, les está enseñando cuestiones de seguridad, responsabilidad, solidaridad y lo que cuesta ser un mejor amigo.





Un perro que se siente seguro por lo general será un perro más seguro. Según los centros norteamericanos de Control y Prevención de Enfermedades, cada año 4,5 millones de estadounidenses reciben mordiscos de perro, y más de 2 millones de ellos son niños. Casi 400 000 de esos niños necesitan atención médica. La inmensa mayoría de las personas que reciben mordiscos de perro los reciben de perros que conocen, tanto si se trata del perro de su familia o el de un amigo. Un perro bien adiestrado es mucho menos probable que muerda que un perro no adiestrado o mal adiestrado.


También creo que el adiestramiento canino nos hace ser mejores seres humanos; definitivamente puede ayudarnos a inculcar buenos valores a nuestros hijos. Cuando implica a sus hijos en el adiestramiento, como espero que lo haga, no solo está ayudando a que el perro disfrute de los niños, también está enseñando a sus hijos cuestiones de seguridad, responsabilidad, solidaridad y lo que cuesta ser un mejor amigo.


Por último, como he dicho antes, el adiestramiento es una de las mejores formas de crear un vínculo con nuestros perros. Si ha sido el propietario de un animal de compañía con el que se sintió vinculado de manera excepcional, sabe que este tipo de relaciones aportan infinitas recompensas. Me ha encantado ser testigo de la relación extraordinariamente íntima que el senador Kennedy tenía con sus perros, en especial con Splash. Su relación fue una leyenda en el Capitolio. Siempre que he tenido alojados en mi casa a los tres perros de los Kennedy y los devolvía a la familia, el senador interrumpía lo que fuera que estuviera haciendo o dejaba a quienquiera con el que estuviera reunido para saludar a los perros y a mí. Esta gran figura parecía un crío cuando se agachaba y jugaba con sus perros. Una noche, cuando el senador vino a mi casa a recoger a Splash de camino a casa desde el aeropuerto, los dos armaron tal griterío con su júbilo, que mi hija Paige corrió escaleras abajo para ver qué era todo ese escándalo. Cuando le presenté al senador Kennedy, se quedó sin palabras al ver que ese hombre jugueteando por el suelo de casa era el mismo hombre que había visto tantas veces en el televisor; estaba tan estupefacta que se excusó con amabilidad y volvió arriba a terminar los deberes.


Tuve otro cliente, Nat, cuyo labrador retriever amarillo, Zack, se alojaba a menudo conmigo. Estaban tan unidos que Zack sabía cuándo Nat iba a volver a recogerlo. Zack empezaba a ir de un lado a otro y esperaba en el recibidor, a veces incluso recogía su mochila para perritos y la llevaba a la puerta. No fallaba: unos cinco minutos más tarde sonaba el timbre y ahí estaba Nat. Empecé a poner a prueba a Zack para ver si podía engañarlo. Yo sacaba su mochila temprano como si supiera que era la hora de irse, pero Zack no se lo tragaba nunca. Le pedí a Nat que variara la hora de su llegada por la noche, pero eso tampoco funcionó. Zack siempre lo sabía. No sé cómo, Zack era capaz de saberlo, pero lo que sí sé es que tener una relación tan potente entre perro y humano es una experiencia extraordinaria.


¿Por qué comprometerse con el adiestramiento canino con refuerzo positivo?


La idea de que los perros pueden —y deberían— adiestrarse mediante el refuerzo positivo, y no con el castigo aversivo, la desarrolló por primera vez de un modo formal Ian Dunbar, un veterinario con un doctorado sobre comportamiento animal. Como él dice, el castigo no tiene que ser desagradable, espeluznante ni doloroso. Por consiguiente, si no es necesario utilizarlo, no debería utilizarse. Para los perros, no dar una recompensa es un castigo suficiente y es, en realidad, más eficaz que el castigo físico.


Déjeme utilizar una historia real para ilustrar cómo se adiestra a los perros mediante refuerzo positivo, en comparación con las técnicas aversivas tradicionales. Una vez tuve un cliente que se llamaba Peter que vino a mi clase en la asociación Boys and Girls de Georgetown consternado porque su pastor australiano, Wallaby: no paraba de saltar. No importaba lo mucho que Peter regañara a Wallaby, al perro simplemente le encantaba saltar. Puesto que a Peter le habían enseñado a utilizar técnicas aversivas de castigo, intentaba que Wallaby dejara de saltar dándole un golpe de rodilla en el pecho cuando saltaba. No funcionaba: Wallaby seguía saltando. No entendía que saltar estaba mal: después de todo, es un perro y a algunos perros por naturaleza les encanta saltar. Para Wallaby, el rodillazo de Peter era como un abuso aleatorio.


En lugar de que Peter castigara a Wallaby por hacer algo mal, yo quería ayudarle a aprender a recompensar a Wallaby por hacer algo bien. Trabajé con ellos utilizando un protocolo de refuerzo positivo que había descubierto, que era muy eficaz para que los perros dejaran de saltar. Primero, Peter solo tenía que saludar a Wallaby cuando el perro estuviera sentado. Si Wallaby saltaba, Peter lo ignoraba. Peter simplemente no decía nada, se volvía de espalda y evitaba prestar atención a Wallaby. Pero luego Wallaby se sentó y descubrió que ocurrió algo increíble: obtuvo una recompensa. Y no cualquier recompensa, sino su recompensa preferida: un juguete Kong relleno (un juguete de goma casi indestructible para mascar, con un interior hueco que puede llenarse con toda clase de golosinas). Cuando Wallaby saltaba, no obtenía recompensa (ni tampoco rodillazos en el pecho). Con el tiempo, Wallaby descubrió que había una pauta clara: si saltaba, no obtenía recompensa; pero ¿y si se sentaba? Entonces, ¡premio gordo! Además de que Peter practicara con paciencia esta técnica en casa, fueron necesarias unas cinco semanas de clase, pero al final del ejercicio Wallaby ya no saltaba.


Unas semanas después, Peter volvió a clase molesto porque Wallaby había empezado a saltar de nuevo. Le pregunté si estaba utilizando regularmente la técnica del juguete Kong que habíamos practicado. Peter vaciló. «Bueno…, a veces.» ¡Ajá! Como verá, el adiestramiento poco constante es la causa más común de que los buenos comportamientos se desmoronen. Trabajé con Peter otra técnica: le dije que animara a Wallaby a saltar. Eso es: recompensamos a Wallaby por hacer ese «mal comportamiento» en el que ya era tan bueno. Le dije a Peter que pidiera a Wallaby que saltara en momentos aleatorios cuando Wallaby no se lo esperara, incluso en mitad de la clase cuando estábamos trabajando en otra cosa. Una y otra vez, solo por saltar cuando se lo pedía, recompensaba a Wallaby con abundantes alabanzas y golosinas. Si saltaba cuando Peter no se lo pedía, no obtenía recompensa. En lugar de eso, Peter le daba la espalda.


Entonces ocurrió algo gracioso: Wallaby empezó a anticipar cuándo Peter le iba a pedir que saltara y esperaba la indicación de Peter, sabiendo que le daría una recompensa. Al cabo de poco tiempo, Wallaby sabía que solo obtenía una recompensa por saltar cuando Peter se lo indicaba diciendo: «¡Wallaby, canguro!». Al conseguir controlar los saltos de su perro, Peter también enseñó a Wallaby a controlar sus impulsos y convirtió este comportamiento previamente malo en un truco divertido del que los dos disfrutaban. La historia de Peter nos ayuda a ilustrar que un castigo no siempre tiene que ser una reprimenda física como un rodillazo en el pecho del perro, cosa que podría haber enseñado a Wallaby a no acercarse a Peter para nada. Un castigo también puede ser no dar una recompensa, siempre que reduzca el comportamiento inmediatamente previo, de modo que sea menos probable que ocurra en el futuro. En otras palabras: Peter sí que castigaba a Wallaby. ¿Cómo? Si Wallaby saltaba cuando Peter no se lo pedía, Peter no daba a Wallaby alabanzas ni golosinas, sino que se volvía y lo ignoraba. No dar una recompensa se convierte en el castigo. Esto se llama castigo negativo, lo que significa que el castigo de Wallaby es que no obtenía ninguna recompensa que apreciara (la atención de Peter o una golosina). El castigo negativo es como castigar sin salir de casa a un niño mayor, poner a pensar a un niño pequeño o dejar sin la tan deseada televisión por la noche. Se trata de retirar un privilegio.


Un castigo positivo hubiera sido que Peter castigara físicamente a Wallaby con, digamos, un rodillazo en el pecho cuando Wallaby intentara saltar. Con un niño, el castigo positivo puede ser que le griten o recibir un azote. Si todo lo que un padre hiciera fuera azotar a un niño cuando no se porta bien, entonces la única recompensa del niño sería que no lo azotaran, cosa que se llama refuerzo negativo. (Los servicios de protección de la infancia tendrían otros nombres para esto.)


Este concepto de negativo frente a positivo no tiene que ver con malo frente a bueno. Negativo significa que lo retiramos; positivo significa que lo damos. Así que el refuerzo positivo significa que damos un refuerzo o una recompensa. El castigo negativo significa que no damos esa recompensa. El adiestramiento canino con refuerzo positivo está relacionado con las recompensas, por lo que utilizamos tanto el refuerzo positivo (dar recompensas) como el castigo negativo (no dar recompensas). El adiestramiento canino tradicional está relacionado con el castigo. Hace hincapié en el castigo positivo (dar una corrección física como un reproche brusco o un tirón en la cadena de ahogo) y el refuerzo negativo (no dar el castigo, como no tirar de la cadena de ahogo).


[image: ]


Esta distinción entre negativo y positivo puede ser un poco difícil de entender, así que volvamos a Peter y Wallaby. Peter utilizó el modelo de refuerzo positivo para cambiar el comportamiento de Wallaby diciéndole de una forma eficaz: «Me gusta que saltes; hazlo un poco más». La recompensa reforzó el comportamiento positivo de Wallaby. Peter castigaba a Wallaby con castigo negativo: no había ni alabanzas ni golosinas si Wallaby saltaba cuando Peter no se lo pedía, lo que significaba: «Puedes saltar todo el día, pero te ignoro. Hacer esto no vale la pena».
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Imaginémonos que Peter hubiera continuado utilizando el modelo de adiestramiento aversivo tradicional. Si Wallaby saltaba sobre Peter, entonces Peter estaba obligado a darle al perro un castigo positivo, una reprimenda física o verbal. Este castigo positivo estaría diseñado para decirle a Wallaby: «No saltes». Cuando Wallaby no saltaba, no hacía nada, lo que representa una recompensa negativa: Wallaby no recibía el castigo. En otras palabras, Peter intentaría decir a Wallaby: «No está mal no saltar». La recompensa negativa sería un intento de reforzar el comportamiento positivo de Wallaby (no saltar).


Desde el punto de vista profesional, creo que hay un error en esta lógica. A Wallaby nunca se le dice de manera específica que hace lo correcto: que no saltar es lo que quiere Peter. Wallaby tiene que adivinar lo que tiene que hacer mediante un proceso de eliminación, pero nunca se le dice cuándo lo hace bien. Incluso una rata dentro de un laberinto al final obtiene una recompensa cuando encuentra el queso. Un perro que solo se ha adiestrado a través del modelo de castigo aversivo tiene que adivinarlo todo solo. Eso requiere pensamiento abstracto, algo para lo que los cerebros de los perros no están programados.


Además, cuando a un animal se le da «el palo» demasiadas veces, o bien se rebela, o bien se rinde y pierde su vitalidad. Los adiestradores tradicionales buscan el momento del adiestramiento en que el perro se rinde. Creen que el estado debilitado de sometimiento del animal es el momento en que pueden crear los comportamientos deseados. A pesar de que este método puede ser eficaz en casos extremos que implican problemas graves de comportamiento canino bajo el cuidado de un adiestrador muy capacitado y experimentado como César Millán, es un arma peligrosa en manos de un propietario normal de perro, y aún más en manos de un niño.


De hecho, la asociación American Veterinary Society of Animal Behavior (AVSAB, Sociedad Veterinaria Estadounidense de Comportamiento Animal) está muy preocupada con la idea de que las familias utilicen los métodos de castigo aversivo de César Millán. En una declaración reciente de su postura, la AVSAB da nueve razones por las que el castigo aversivo puede ser ineficaz y potencialmente peligroso, en especial en manos de un no profesional no cualificado. Avisan que puede desencadenar o incluso «provocar comportamientos agresivos». También advierten que este tipo de adiestramiento puede reprimir comportamientos agresivos y, a la vez, hacer que el perro sea más temeroso, lo que hace más probable que el perro ataque sin aviso.


¿Y SER EL LÍDER DE LA MANADA?


Muchos adiestradores caninos tradicionales que utilizan técnicas de castigo aversivo reivindican que los que utilizamos el refuerzo positivo no entendemos la psicología de la manada canina. Dicen que los perros desean un líder fuerte que los domine y les diga lo que tienen que hacer. Los adiestradores tradicionales dicen que si el perro no le reconoce a usted como al perro alfa, el líder de la manada, el perro sentirá la necesidad de convertirse en el líder y acabará siendo el responsable de usted.


Es verdad que a los perros les gusta saber quién es el líder. Pero creo que los adiestradores caninos tradicionales se meten en un problema cuando llegan a la conclusión de que el único tipo de liderazgo que un perro respeta es un jefe abusón que no para de darle tirones con una cadena de ahogo; que le da la vuelta para ponerlo patas arriba y sentarse encima de él, lo que los adiestradores llamamos posición de la vuelta del alfa; y que solo le da al perro correcciones aversivas.


Los buenos líderes no tienen que actuar como abusones para exigir respeto, ni en el mundo de los humanos ni en la manada de perros. No es necesario que los perros de compañía se sientan intimidados para que se conviertan en un seguidor leal. A los perros de compañía les encanta seguir a líderes que les proporcionan comida, cobijo y seguridad: líderes que consideran benevolentes y justos. Los buenos líderes de manada proporcionan experiencias sociales y mucha diversión.


«NO MÁS VIOLENCIA»


Me preocupa lo que le ocurre a las personas cuando hacen daño a un animal o, en el caso de los niños, ven que alguien hace daño a un animal, aunque sea en aras del llamado adiestramiento. Si me deja dar una charla un momento, también creo que el adiestramiento canino positivo refuerza nuestras familias y comunidades. Es una forma de poder detener el ciclo de violencia. Por desgracia, es demasiado común que un joven que aprende primero a ejercer violencia contra los animales pase a ejercer violencia contra las personas.


La asociación American Humane Association (Asociación Humanitaria Estadounidense) ha lanzado una importante iniciativa llamada The Link para estudiar la relación entre la crueldad contra los animales y la violencia contra los seres humanos. La organización American Humane, que declara el descargo de responsabilidad «Ningún animal resultó herido» para películas y programas de televisión, afirma que es significativamente más probable que los criminales violentos «hayan cometido actos infantiles de crueldad contra mascotas» que los delincuentes no violentos, y que el abuso contra los animales se produce en la abrumadora mayoría de los hogares en que se documenta abuso y negligencia infantil.


Si su hijo (o su amigo) abusa o hace daño a una mascota, es mejor hablar de inmediato con él (o con los padres del amigo). Si su hijo ha visto que se lastima a un animal, asegúrele que hará todo lo posible para ayudar al animal. Felicítelo por ser compasivo. Pregúntele si alguna vez ha hecho daño a un animal; si es así, agradézcale la sinceridad y entonces acaricien juntos con suavidad a su perro (si el perro no tiene miedo). Recuerde a su hijo que no está bien hacer daño a los animales y felicítelo de nuevo por ser un buen niño que se preocupa por las cosas.


Readiestrar a un perro adiestrado con métodos tradicionales


Mi perro Ebony y yo somos la prueba de que los perros adiestrados con métodos tradicionales y los propietarios pueden readiestrarse para trabajar de una forma más positiva y centrarse en reforzar los buenos comportamientos y no en lo que el perro ha hecho mal. Cuando empecé a trabajar con mis perros, aprendí a adiestrar en el estilo aversivo de la «vieja escuela» sobre el que ahora predico en contra. En aquel momento era difícil encontrar una alternativa porque, bueno, no existía. Esa era la forma en que se hacían las cosas, y nunca se me ocurrió cuestionarlo hasta que Ebony me enseñó lo contrario.


Ebony fue mi primer perro de agua portugués. La adopté a finales de los años 1980 con toda la intención de adiestrarla como perro de concurso. Sin embargo, pronto me di cuenta de que padecía displasia de cadera y era portadora del gen de la atrofia retinal progresiva. Hubiera sido poco ético presentarla a concursos, ganar un título de campeón y entonces hacerla criar. Así que no lo hice.


En lugar de eso, llevé a Ebony a concursos de obediencia, en los que se juzga al perro por cómo obedece indicaciones y órdenes y cómo sigue su liderazgo. Para prepararla para las competiciones, la adiestré yo sola y con muchos otros adiestradores, de forma particular y en clases. A pesar de las horas que dedicaba, Ebony no obtenía buenos resultados en las competiciones. Continué intentándolo y fui a muchas competiciones organizadas por la asociación American Kennel Club [(Asociación Canina Estadounidense)]. Ebony mejoró, pero podría decir que algo no andaba bien para ella. No le gustaba la cadena de ahogo y se quedaba rezagada con tristeza, con la cola metida entre las patas mientras practicábamos y en los concursos de obediencia. No se lo pasaba bien.


En 1991 decidí dejar de atormentar a la pobre Ebony; en lugar de participar en las competiciones, solo íbamos a mirar. Mis hijos eran muy pequeños, pero los cargaba en el coche con una bolsa de pañales, los perros y sus provisiones, y nos poníamos en marcha. Cuando llegábamos, los niños jugaban y yo miraba los concursos y tomaba notas. Después, intentaba hablar con los mejores adiestradores y les preguntaba cómo conseguían que sus perros actuaran tan bien. Estaba en especial rendida ante una adiestradora magnífica: Joan Woodard. Sus perros, un golden retriever y un airedale terrier, actuaban a la perfección. Lo que más me sorprendía era que no llevaban collares de ahogo. Nunca lo había visto. La localicé después de un concurso.




Los buenos líderes no tienen que actuar como abusones para exigir respeto, ni en el mundo de los humanos ni en la manada de perros.





«Te he visto en la pista —le dije—. Tus perros lo han hecho tan bien…, y ni siquiera utilizan collares de ahogo.»


Joan sonrió y señaló el collar de ahogo de Ebony. «¡Qué lástima! —dijo—. Pero gracias por admirar el trabajo de mis perros.» Y entonces se fue.


Ahora entiendo que probablemente no quería perder el tiempo con alguien que utilizaba un collar de ahogo, pero no me di por vencida. La perseguí, concurso tras concurso, hasta que al final le agoté la paciencia. Me explicó que había un pequeño movimiento entre los círculos de adiestramiento canino y accedió a presentarme a un grupo pequeño pero muy unido de adiestradores que estaban haciendo las cosas de una forma distinta.


La semana siguiente, fui con Ebony a una clase que daba Joan sobre técnicas de refuerzo positivo. Me sentí como si entrara en un grupo radical clandestino, y en muchos sentidos era eso lo que estaba haciendo. Este tipo de adiestramiento era algo tan nuevo respecto a lo que me habían enseñado —respecto a lo que yo también había enseñado a hacer a otros— que me sorprendió lo extraordinariamente obedientes que eran los perros de esa sala, lo muy concentrados que estaban y, por encima de todo, lo felices que eran. No había collares de ahogo, ni correcciones físicas. En lugar de eso, había golosinas y juguetes, muchas golosinas y muchos juguetes. Incluso eso era diferente. En las clases de adiestramiento tradicionales basadas en el castigo no se permiten las golosinas porque, según se cree, echan a perder a los perros y hacen que los propietarios sean «blandos».


Cuanto más iba a las clases de refuerzo positivo de Joan, más lo entendía. Empecé a utilizar este método con mis perros, y se acostumbraron de inmediato. Ebony, en particular, parecía una perra completamente distinta: estaba llena de vida y alegre. Y le encantaba el adiestramiento. Incluso le gustaba la correa. Antes de todo esto, se enfurruñaba y quedaba alicaída cuando se la ponía, quizá porque sabía que pronto yo estaría tirándole del cuello y castigándola con dureza. Pero después de empezar a adiestrarla con los métodos de refuerzo positivo, se animaba cuando veía que cogía la correa.


Ya no miré hacia atrás.


Por ese tiempo, el doctor Ian Dunbar fundó la Association of Pet Dog Trainers (APDT, (‘asociación de adiestradores de perros mascota’)], una organización con socios dedicada a promocionar el adiestramiento con refuerzo positivo. Fui a mi primera conferencia de la APDT en 1994; allí mi motivación creció todavía más con muchos de los adiestradores más entregados de todo el país. Me llevé mi ejemplar, lleno de páginas marcadas, del emblemático libro del doctor Ian Dunbar de 1979, Dog Behavior [Comportamiento canino], para que me lo dedicara. Desde ese momento, el doctor Dunbar me ha motivado en mi trabajo en el adiestramiento canino con refuerzo positivo y continuamos intercambiando ideas, en especial sobre el adiestramiento canino para familias con hijos. Todavía estoy agradecida al doctor Dunbar y a Joan Woodard, mi primera adiestradora con refuerzo positivo, por ayudarme a cambiar de bando.


También estaré eternamente agradecida a mi perra Ebony, fallecida en 1995 a la temprana edad de poco menos de siete años, tan solo seis meses después de diagnosticarle una deficiencia renal. Ebony me enseñó con paciencia lo buena estudiante y lo feliz que podía ser si simplemente la recompensaba por todos los buenos comportamientos que me ofrecía.


REHABILITACIÓN DE PERROS PROBLEMÁTICOS


Hay casos en que un perro tiene demasiado miedo o ha sufrido demasiados daños para rehabilitarlo, pero si un perro puede rehabilitarse, creo firmemente que el refuerzo positivo es la forma de hacerlo.


Piense en el caso más extremo de abuso animal que recientemente ha llamado la atención pública en Estados Unidos: los perros de Michael Vick. ¿Quién podía creerlo? ¿El quarterback del equipo de fútbol americano Atlanta Falcons condenado por dirigir un local de peleas de perros? Entre los 47 perros que se llevaron bajo custodia se consideró, con la supervisión de un guardián/experto especial designado por el Tribunal de Distrito de Estados Unidos para el Distrito Este de Virginia, que 22 no se podrían rehabilitar. Con el apoyo de muchos expertos, incluidas algunas organizaciones nacionales humanitarias, se programó el sacrificio de estos 22 pit bulls «más extremos».


Mientras esos perros estaban en el corredor de la muerte, la asociación Best Friends Animal Society (‘Sociedad animal mejores amigos’) pidió al tribunal que les permitieran reevaluarlos, y este les concedió el permiso para rehabilitar a los perros bajo supervisión continua del experto especial del tribunal federal. Best Friends solo practica métodos de refuerzo positivo en su refugio de Kanab (Utah). Cuando los 22 Perros de la Victoria, como se conocen a estos pit bulls, llegaron al refugio Dogtown de Best Friends, o bien eran terriblemente agresivos, o bien estaban completamente apagados. El director de Dogtown, John García, nos explicó en las entrevistas para este libro que, a través del adiestramiento con refuerzo positivo los Perros de la Victoria aprendieron a confiar en las personas y consiguieron creer que el mundo era un lugar seguro, lleno de personas benevolentes que no les harían daño. Ann Allums fue una de los adiestradores responsables de la rehabilitación de los Perros de la Victoria. Como explica, si hubieran utilizado técnicas de adiestramiento aversivo, no solo no hubieran conseguido rehabilitar a estos perros, sino que es probable que hubiesen empeorado, como pasa por lo general con perros con problemas no controlados de comportamiento. Hoy en día, algunos de los Perros de la Victoria ya han obtenido su certificado de Ciudadano Canino Ejemplar (del cual hablaremos en el apéndice 1) y han sido alojados en casas privadas.


Lo imprescindible: paciencia y práctica


Antes de embarcarse en este programa de adiestramiento —desde la preparación hasta el curso de fundamentos y continuando con el adiestramiento de trucos más avanzados—, primero quiero aplaudirle por comprometerse a adiestrar a su perro utilizando el refuerzo positivo. Y luego quiero que recuerde que no siempre será fácil. Este programa —y, en realidad, cualquier programa de adiestramiento— requerirá mucho de su perro y también requerirá algunas cosas de usted: principalmente práctica con paciencia y constancia. Quiero que recuerde que cada una de las interacciones con su perro es una oportunidad de adiestramiento, que empieza, como he dicho, en el momento en que entra en su casa por primera vez. Quiero que sepa que entre las clases es cuando tendrá que trabajar duro, cuando le pediré que practique con constancia y coherencia lo que ha aprendido. Quiero que haga los deberes. Quiero que entienda que el adiestramiento incluye dedicar tiempo al ejercicio, el cepillado, las caricias y el juego.


Esta práctica con paciencia y constancia es lo que marcará la diferencia entre tener un perro que está muy adiestrado y lleno de vida y uno que está frustrado e inseguro. La práctica paciente le enseñará a su perro que su buen comportamiento se aprecia y se desea y que será recompensado. La práctica paciente le recordará a su perro, una y otra vez, que es un buen perro que merece las atenciones cariñosas que usted le da. La práctica paciente creará un vínculo fundamental.


Creo que la práctica paciente y constante también hará milagros en usted. Cuanto más practique, más seguro se sentirá. Y lo mismo vale para los niños. Le animo a que implique a sus hijos en este programa y en las tareas y deberes. Las experiencias de adiestramiento canino satisfactorias pueden ayudar a enseñar a los niños a adquirir responsabilidades y a aceptar y mantener un compromiso. Si se frustran con la cantidad de tiempo o el trabajo constante que requiere el adiestramiento canino, o con la incapacidad de su perro de dominar algo con rapidez, tenemos la oportunidad de enseñarles que el trabajo duro da buenos frutos. He visto tantas veces a niños y familias transformarse a través del adiestramiento canino… Es una oportunidad de aprender sobre nosotros mismos, de ser más comprensivos y tolerantes y de reírnos de nuestros errores y desafíos.


Créame, si se compromete a adiestrar a su perro ahora y siguiendo las lecciones de este libro, su trabajo dará buenos frutos. Pronto empezará a recoger las recompensas infinitas, maravillosas y enriquecedoras de tener un mejor amigo bien educado y bien socializado.


Empecemos, pues.






Capítulo dos


Prepararse para el adiestramiento canino





Espero que lea esto antes de llevar a su perro a casa, porque la primera pregunta que debe responder en el adiestramiento canino es también la más fundamental: ¿por qué quiere un perro? Si ya ha encontrado al nuevo amor de su vida, todavía debe plantearse esta importantísima pregunta.


La razón «correcta» para adquirir un perro es que quiere un compañero y está en un momento de su vida en el que sabe que tiene el tiempo y el estilo de vida no solo para cuidar de su perro, sino de cuidar bien de él. Usted es completamente consciente del compromiso que requiere un perro y está preparado y equipado para hacer honor a este compromiso. Está emocionalmente preparado para implicarse en la crianza de este animal que para su supervivencia y bienestar depende completamente de usted. Sus finanzas están considerablemente en orden. Recuerde que desear de manera desesperada un perro no siempre significa que sea el momento oportuno de tener uno. Si se encuentra en un momento emocionalmente bajo de su vida y está pensando en adquirir un perro para ayudarle a soportar la depresión o la soledad, quiero que de verdad piense esta decisión antes de tomar esta responsabilidad adicional. Es natural querer que todo el mundo quiera a su perro, pero no debería tener un perro con el fin de obtener la aprobación o la satisfacción de los demás.
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Si está pensando en tener un perro por su hijo, a pesar de que usted no esté seguro de comprometerse con una mascota, le aconsejaría que no lo hiciera porque debe dar por sentado que usted será el cuidador principal de ese perro, a pesar de las promesas que pueda hacerle su hijo de que no será así. Si está pensando en darle un compañero a su perro actual, tenga cuidado en no caer en lo que los adiestradores caninos llaman el síndrome del segundo perro, en el cual acaba por dedicar al perro nuevo menos energía y por pasar menos tiempo individualmente del que necesita, lo que provoca que cree un vínculo con el perro que ya tenía y no con usted. El síndrome del segundo perro interfiere en el vínculo que es necesario crear con el nuevo perro para poder adiestrarlo con éxito.


Si después de pensar con cuidado todas estas preguntas llega a la conclusión de que está preparado, le tengo que dar la enhorabuena. La decisión de llevar un perro a su casa y con su familia es, creo yo, una de las decisiones más emocionantes, gratificantes y enriquecedoras que puede tomar.


Escoger al perro adecuado para usted


Como puede decirle cualquier familia con perro, escoger al perro adecuado para su familia puede ser complicado. Hay tantos factores para tener en cuenta… ¿Preferiría realojar a un perro mayor que ya está adiestrado? ¿Las alergias son un problema? Si es así, ¿es necesario buscar una raza que no mude el pelo? ¿Está dispuesto a las alegrías (¡y misterios!) de tener un perro mestizo? ¿Qué tipo de perro encaja con su estilo de vida? Tanto si esto significa hacer caminatas largas cada fin de semana o más bien quedarse en casa. ¿Viaja a menudo? Si es así, ¿sería más fácil viajar con un perro pequeño que pudiera subir con usted a la cabina del avión? ¿Qué piensa de los perros grandes? La mayoría de los perros grandes necesitan mucho espacio y comen más que los perros pequeños, así que ¿en estos momentos el espacio o el coste de la comida son un problema para usted?


En cuanto haya descubierto el tipo de perro más adecuado para su familia, es necesario que decida si prefiere adoptar un perro de un refugio o de una protectora o comprarlo a un criador.


Adoptar de un refugio


Si está dispuesto a adoptar el mejor amigo de su familia en un refugio, me gustaría darle las gracias. Según la Humane Society de Estados Unidos, cada día se llevan a refugios de animales entre 15 000 y 20 000 perros y gatos en todo el país. Estos adorables y encantadores animales simplemente están esperando un hogar nuevo, y están desesperados por empezar un capítulo nuevo de sus vidas.


Ver docenas, o cientos, de adorables cachorros y perros de golpe puede marearlo, así que planifique con cuidado las visitas a los refugios. Aunque quiera tener una conexión emocional con el animal que lleve a casa, también es importante asegurarse de utilizar en este proceso la parte racional del cerebro. Intente descubrir todo lo que pueda sobre la historia del perro que tiene en mente e intente averiguar si el perro está bien socializado con personas y otros perros, o si podría socializarse con facilidad. Si se trata de un cachorro rescatado, pregunte si llegó con compañeros de camada y descubra lo que pueda sobre esos compañeros de camada. ¿El perro se encontró abandonado, o lo dio un propietario? Si lo dio un propietario, pregunte por qué. A veces (y por desgracia) se dan los perros simplemente porque han dejado de ser monos (o porque han empezado las dudas posvacacionales). Pregunte si el perro está adiestrado para hacer sus necesidades y para utilizar la jaula. ¿Cómo es el perro con los demás perros? ¿Gruñe? ¿Protege la comida o los juguetes? ¿Puede cogerle un juguete (o un zapato) de la boca? ¿Cómo es con los niños? ¿Alguna vez ha mordido a alguien? ¿Cómo reacciona cuando lo tocan o lo cogen?
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Todas las razas tienen su encanto, pero no todos los perros son una buena elección para todas las personas.


No hay preguntas que no pueda formular. Recuerde este punto clave: se está comprometiendo con este perro para toda su vida. Algunas protectoras de animales respetadas trabajan con un conductista animal, un especialista en comportamiento o un adiestrador canino profesional que evalúa cada uno de los perros que se dan en adopción o que se encuentran abandonados; sin embargo, lamentablemente muchos refugios y protectoras de animales están mal financiados. El entregado personal se esfuerza por satisfacer las exigencias de cuidar el disparado número de animales abandonados y no son capaces de proporcionar evaluaciones de comportamiento de todos ellos. En ese caso, si es posible, consiga la ayuda de un adiestrador canino profesional y experimentado para que vaya con usted a evaluar al perro cuando ya lo haya escogido. Aunque tenga que pagar por el tiempo del adiestrador, será un dinero bien empleado.




Descubra todo lo que pueda sobre la historia del perro que tiene en mente.





Trabajar con un criador


Si escoge seguir el camino de los pura raza, lo primero que tiene que entender es la gran diferencia entre los buenos y los malos criadores. Algunas personas sin escrúpulos montan granjas fábrica para criar cachorros como si se tratara de un cultivo industrial. Muchas tiendas de mascotas que venden cachorros los compran en estas granjas de cachorros, así que es mejor tratar directamente con el criador. Tome conciencia para no financiar por accidente estos negocios crueles y poco éticos. Compruebe las referencias: puede que sin saberlo esté delante de una granja de cachorros si el criador no le deja ver las instalaciones, tiene varias razas o camadas a la venta al mismo tiempo, le ofrece enviarle el cachorro sin entrevistarle en persona, no quiere hablar con usted largo y tendido por teléfono, o no le ofrece nombres y números de teléfono de propietarios que le han comprado cachorros en el pasado. Aunque algunas granjas de cachorros están reguladas, todas son inhumanas y en realidad deberían prohibirse por completo.


Es necesario que investigue un poco para localizar criadores de buena calidad. Si busca determinadas razas, puede conocer a personas en los clubes locales de raza, en los concursos de morfología y en los concursos de obediencia. Hable con veterinarios; tal vez estén dispuestos a ofrecerle nombres de clientes para que pueda preguntarles como parte de su búsqueda. La AKC ofrece gran variedad de programas que apoyan la crianza de calidad, lo que incluye la formación de criadores, el registro, exigencias de las perreras e inspecciones. La fundación para la salud canina de la AKC (akcchf.org) ofrece una extensa lista de asuntos específicos de las razas y facilita una amplia biblioteca de búsqueda por Internet.


Los honorarios del criador pueden parecer mucho dinero, pero es una inversión pequeña comparada con lo que pagará por mantener a su perro durante toda su vida, y es un dinero bien invertido si tiene en cuenta lo que el criador le ofrece: información sobre el pedigrí, registros veterinarios detallados y responsabilidad por todos los problemas de salud. La mayoría colocan bajo la piel en todos los cachorros un microchip de identificación insertado con seguridad. Los buenos criadores le explicarán qué y cuándo darle de comer al perro; le informarán sobre cualquier alergia alimentaria. Los buenos criadores saben cómo se está desarrollando cada uno de los cachorros. Cuando visite un criador de buena calidad, todo lo referente a los perros parecerá ser felicidad y salud: los cachorros serán juguetones, bien socializados, interesados en las visitas y vivirán en una zona limpia y bien climatizada. Además, un buen criador no le dejará llevarse al cachorro hasta que tenga al menos siete semanas. Esto es importante, porque los cachorros tienden a estar mucho mejor socializados y desarrollados cuando pasan esas siete semanas completas con su madre y compañeros de camada.


Los buenos criadores también esperan tanto de usted como usted de ellos. Le entrevistarán en profundidad: sobre sus conocimientos y su experiencia con perros, la idoneidad y seguridad de su casa, así como su compromiso con el adiestramiento y con el bienestar general del cachorro. Es probable que le emparejen con el cachorro que creen que tiene el temperamento adecuado para su familia y que encaje con su nivel de experiencia con los perros. Quizá le pidan referencias de su veterinario o de otros. Por lo general querrán que toda la familia visite a los cachorros, a veces más de una vez, y algunos puede que también le ofrezcan conocer a la madre antes de que nazcan los cachorros para que esté cómoda con usted.




Los buenos criadores le emparejarán con su cachorro.





Y aún hay más: le pedirán que firme un contrato que exige que devuelva al perro a ellos si en cualquier momento decide que no puede quedarse con él, aunque la mayoría de los criadores ofrece un reembolso solo si le devuelven el perro durante el primer año. Puesto que usted y su perro se convertirán en un ejemplo vivo de su reputación, el criador querrá estar en contacto con usted para seguir el desarrollo de su cachorro, así como para controlar su salud y comportamiento.


Cuando localice al criador con el que quiera trabajar, esté dispuesto a esperar. Los buenos criadores no siempre tienen cachorros a la venta. Están especializados en una o dos razas, y normalmente la perra alumbra a la camada en su propia casa. Esto requiere tiempo, pero a largo plazo merece la pena esperar.


Sus objetivos y el plan de adiestramiento


Cuando hoy me siento a escribir, Boz, un border collie de dos años, está acurrucado a mis pies. La primavera pasada perdí a Saxon, mi querido schnauzer gigante, debido a un cáncer. Como cualquiera que haya perdido un animal de compañía, es una experiencia devastadora y dolorosa, y puede que nunca supere la pérdida de Saxon. Pero unos ocho meses después de que muriera, descubrí que quería un perro nuevo para mí y para mi podenco ibicenco, Brieo. Los dos podríamos beneficiarnos de la compañía adicional, en especial Brieo porque es un «perro bajo»; es decir, prefiere seguir y no liderar. Pero puesto que todavía estaba de luto por Saxon, no estaba lo suficientemente preparada para comprometerme de por vida con un perro nuevo. Y sé lo poco sensato que hubiera sido adquirir un segundo perro solo como compañero de Brieo.




Un adiestramiento con éxito empieza con una buena planificación.





Después de pensarlo mucho, decidí que quería ser la madre de acogida de Boz, lo que significa que lo tengo en casa de forma temporal hasta que encuentre una casa para siempre. Boz fue dado en adopción por una familia que por razones personales no podía continuar teniéndolo. Ahora le estoy dando todo lo que daría a cualquier perro que tuviera de forma permanente. Boz tiene su propia jaula, cama, cuencos y todo el resto de los suministros, así como mucho afecto y tiempo a solas conmigo. Ser un padre de acogida para un perro puede ser difícil, y no es para cualquiera. Pero si tiene la experiencia de tener perros y está indeciso sobre si volver a adoptar, la acogida puede ser la opción perfecta tanto para usted como para el perro.


Aunque Boz estará conmigo solo hasta que pueda encontrar un hogar bueno y permanente, empecé a adiestrarlo desde el momento en que accedí a llevármelo. Lo mismo debería hacer usted: en cuanto haya escogido a su perro, es el momento de prepararse inmediatamente. Aunque muchos adiestradores caninos creen que cuando una familia adopta a un perro debería haber un tiempo sin adiestramiento para crear un vínculo, le ruego que empiece a adiestrar al perro de inmediato. Cuando utiliza el método con refuerzo positivo, el tiempo de adiestramiento es un tiempo para crear un vínculo. Le demuestra a su perro que lo cuida y que lo recompensa cuando lo hace bien. Si no adiestra enseguida, se está buscando futuros problemas de comportamiento. Un perro no adiestrado casi siempre aprende a obtener lo que quiere mediante conductas inadecuadas, como saltando o ladrando, y entonces se siente confundido y ansioso cuando más adelante intenta desadiestrarlo o readiestrarlo. Un perro es de lo más feliz cuando aprende desde el primer día que pasa en su nuevo hogar que el adiestramiento es una parte natural y rutinaria de la vida. Simplemente esté preparado para ser constante, firme y justo.


El adiestramiento con éxito empieza con una buena planificación, y una buena planificación empieza con objetivos claros. En la actualidad cuelgo en la nevera mis objetivos y mi plan para que me recuerden de manera constante que debo centrarme en los objetivos a largo plazo. Como también me han dicho muchísimos estudiantes (y he descubierto yo misma), trabajar con objetivos de adiestramiento canino —y alcanzar esos objetivos de un modo constante en el tiempo— les ha dado (a ellos, y a mí) más confianza para alcanzar objetivos en otros aspectos de su vida.


¿Cuáles son sus objetivos de adiestramiento canino?


La mayoría de los deportistas de élite le dirán que si pueden visualizarse a ellos mismos encestando un tiro libre o bateando la pelota, están mucho más cerca de conseguir ese objetivo. Por esa razón quiero guiarle en un pequeño ejercicio sobre el futuro de su perro… y el suyo. Imagínese que su perro está completamente adiestrado. ¿Cómo se comporta en casa? ¿Disfrutan de la mutua compañía? ¿Qué ocurre cuando otras personas vienen de visita a casa? ¿Cómo juegan juntos y cómo juega él con otros perros? ¿Cómo es sacarlo a pasear? ¿Qué ocurre cuando lo lleva con usted en su tiempo libre o visita a amigos?


Ahora está preparado para el siguiente paso: establecer los objetivos de adiestramiento que le aseguren terminar con un perro que se comporta de la forma que ha visualizado. Cuando usted y su perro empiecen a alcanzar los objetivos, verá el progreso que está haciendo y lo que avanza cada día hacia la relación que ha imaginado.


Se necesitan cinco semanas para crear una nueva costumbre; esta es una de las razones por las que recomiendo un programa de adiestramiento de cinco semanas: es lo mejor para su perro y para usted. (¡Su perro no es el único que tiene que aprender hábitos nuevos!) Así que escoja los objetivos que imagina que lo mantendrán motivado durante cinco semanas… y más.
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Imagine un perro que esté lleno de vida, socializado y bien adiestrado.
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